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¿Dónde vas Alfonso XIII? 
El próximo sábado, día 19, está previsto el so­

lemne regreso de los restos mortales de D. Al ­
fonso de Borbón, que fue rey de España de 
1902 a 1931 y, exiliado tras la proclamación de 
la II República, murió diez años más tarde en 
Roma. Por extraño que parezca, han sido preci­
sos más de cuatro años tras la muerte del gene­
ral Franco y la restauración de la monarquía en 
España, en la persona de su nieto D. Juan Car­
los, para que este regreso fuera posible o, al 
menos, considerado oportuno por las más altas 
instancias del Estado. Está claro que, aquí, es­
tos temas tabú nadie los consulta al pueblo so­
berano y, por ello, no puede hablarse tampoco 
de una reivindicación, de una reparación; ni si­
quiera, que sepamos, han entendido las Cortes 
en un tema que, por lo demás, resulta perfecta­
mente legítimo y comprensible si no se trata de 
otra cosa que de dar paz y tumba española a 
un español que, por serlo, tiene derecho a am­
bas cosas. 

Pero los acontecimientos sí exigen alguna re­
flexión, en tiempos que parecen escasos en ellas, 
en una España aturdida por tendenciosos me­
dios de comunicación audiovisual. Porque, si se 
consideran adecuadamente, hay más de una sor­
presa en el lector con poca memoria o pocos 
años. 

¿Habían caído muchos españoles en la cuen­
ta de que Alfonso XIII, una vez terminada la 
guerra civil, no fue —no ya restaurado— ni si­
quiera autorizado a regresar a España por el 
general Franco, encendido monárquico de cuya 
boda había sido padrino? Los temores falangis­
tas, y del propio Franco, a cualquier velada alu­
sión al tema, llevaron a pintorescas censuras de 
cualquier evocación monárquica, en casos hasta 
de Alfonso X el Sabio. No se trataba sólo de 
dar sepultura, como era costumbre en El Esco­
rial, al ex-rey muerto en el exilio. Ni siquiera 
fueron posibles un regreso normal de su hijo y 
heredero dinástico, D. Juan de Borbón, creándo­
se, en esta tierra de equívocos, la cortesana 
oposición de Estoril, confusa y oportunista mu­
chas veces, anacrónica y servil otras, escasa­
mente útil incluso a fórmulas de un futuro de­
mocrático. En España, es, bien sabido, lo que 
más le sobraba siempre a la Monarquía eran 
los monárquicos; y el propio D. Juan hubo de 
ironizar muchas veces con las pleitesías que le 
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llegaban... cuando esos militares ya no tenían 
mando en plaza, o esos ministros habían dejado 
de serlo. 

El antimonarquismo del anterior régimen 
funcionó con claves extrañas y torpes: autori­
zando plebiscitos románticos a lo «Dónde vas 
Alfonso XII» y creando el más descomunal 
confusionismo sobre la propia forma de Estado, 
Monarquía sin rey, según la propia autodeílni-
ción. 

Se nos orquesta ahora, por el propio Go­
bierno y por determinados medios de difusión, 
entre los que el A B C madrileño figura en el 
cuadro de honor, una rápida campaña en torno 
al regreso, fúnebre, que simbólica y torpemente 

se hace repetir por Cartagena, como si así se 
pudiera desandar el camino. Quede bien senta­
do, y va dicho ya, que todo español debió haber 
podido regresar a esta tierra hace muchos años: 
vivos y muertos; que toda familia y todos los 
amigos y los deudos de una persona tienen de­
recho a traer sus restos. Y España toda a ce­
rrar viejas y amarillentas páginas de su historia. 
Nuestro respeto a los muertos, para quienes pe­
dimos paz y reposo. Pero no podemos quedar 
impasibles ante la manipulación, aún, de una 
historia demasiado trágica para nuestro pueblo. 
Ni admitimos algunas ruedas de molino que 
ahora se nos quieren hacer tragar con irrespe­
tuosa frivolidad. 

(pasa a la pág. 3) 

«El Mudo» 
una muerte sospechosa 

m 
En la madrugada del pasado día 7, 

se declaró un incendio en el segundo 
piso del número 23 de la calle Cere­
zo, un viejo edificio del zaragozano 
barrio de San Pablo. Cuando los 
bomberos penetraron en su interior, 
encontraron los cadáveres de dos mu­

chachos de 14 y 16 años: M . H . J. y 
José Antonio Burgos. El primero era 
un viejo conocido de la Policía y del 
mundo de la delincuencia, que se ha­
bía hecho famoso por su apodo de 
«El Mudo». El mismo día se recibía 
en la redacción de A N D A L A N una 

carta anónima, echada al correo el 
día dos, en la que se sugería la reali­
zación de un reportaje sobre la vida 
y andanzas del menor. En la carta, 
una frase: «Muy pronto, el día 6 sal­
drá de Zaragoza». Un día después 
salió... para siempre. 

(En página 16) 



El Rolde 

Gallur y la 
cultura popular 

La Asociación de Cultura Po­
pular «Alborada», de Gallur, ce­
lebró el pasado 28 de diciembre 
el primer Festival de Cultura 
Popular. El acto no tendría más 
trascendencia de no ser por los 
motivos e ideales que le han he­
cho llegar a realizarse: el amor 
y el afán de que algo que aún 
permanece vivo en nuestro pue­
blo no muera. 

Hemos querido dar nuevos 
bríos a una de las pocas bandas 
de música que quedan en nues­
tros pueblos, a un dance que se 
viene transmitiendo siglo tras si­
glo, a unos grupos de jota, a un 
hacer y a una labor popular, en 
fin. El éxito fue verdaderamente 
clamoroso. 

Pero pensamos que este em­
pujón no debe de quedar ahí; 
que sólo ha sido eso, un empu­
jón, que la banda de música ne­
cesita del esfuerzo de otros más. 

que necesita crear escuela. ¿Por 
qué no vuelven los antiguos 
componentes, como hicieron el 
pasado día 28? ¿Por qué el 
Ayuntamiento no presta más 
atención a la banda? ¿Por qué 
no existen más dulzaineros que 
acompañen a los danzantes? El 
grupo de Gallur interpreta «dan­
ces», algunos de los cuales debe 
remontarse a las antiguas dan­
zas agonales de épocas romanas, 
otros rememoran luchas de mo­
ros y cristianos tan hondamente 
enraizadas en nuestra tierra. 
¿Ocurrirá el que tanto y tanto 
pueda perderse? ¿Y la jota? Hay 
buenos cantadores, bailadores y 
tocadores de jota en Gallur, pe­
ro alguna vez se cansarán. ¿Los 
vamos a dejar sin alivio a su es­
fuerzo...? 

Gallur: todo esto es tuyo, es 
tu historia y parte de tu queha­
cer diario está en tus casas y en­
tre tu gente; si algún día desapa­
rece, ya no serás pueblo. 

Asociación «Alborada» 
(Gallur) 
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Valdelinares, el 
más alto 

En «El Rolde» del n.0 249 
publicáis una carta firmada por 
Joaquín Ferrer Saura que aca­
baba diciendo: «los vecinos del 
pueblo más alto de Aragón Ies 
atenderán gustosamente». Eso 
no es cierto. Cerler no es el pue­
blo más alto de esta tierra nues­
tra, aunque anda por los 1.400 y 
pico metros de altura. Si Teruel 
es Aragón, y hasta el momento 
lo es, y afortunadamente segui­
mos siéndolo (veremos cómo el 
helicóptero y el presidente hacen 
el milagro), entonces el pueblo 
más alto de Aragón es Valdeli­
nares, en la sierra de Gúdar, 
que sobrepasa los 1.700 m., lle­
gando a 1.730 en el cementerio. 
Además da la coincidencia de 
que, como Cerler, también es 
base de una estación de esquí. 
Desde luego esto no tiene mayor 
importancia y no vamos a discu­
tir por metro de más o de me­
nos, hay cosas bastante más 
graves sobre las que discutir en 
esta tierra, era sólo por acla­
rarlo. 

Santiago Jiménez Bel 
(Zaragoza) 

La G M , 
perjudicial 

El pasado mes de noviembre 
tuve la suerte de asistir en la sa­
la Costa del Centro Aragonés 
de Barcelona al magnífico y edi­
ficante debate sobre la polémica 
instalación de la General Mo­
tors en Aragón. Debo decir que 
si ya antes estaba claramente en 
contra de esa multinacional 
americana o de cualquier otra 
que quiera asentarse en nuestra 
tierra aragonesa, ahora lo estoy 
mucho más, después del sor­
prendente informe-debate convo­
cado con motivo de la presenta­
ción de ese libro que todos de­
beríamos leer: «Debate contra la 
General Motors», realizado por 
un grupo de valientes defensores 
de la naturaleza y del buen 
aprovechamiento de la tierra, el 
agua y demás recursos natura­
les, que han creado Alternativas 
Radicales de la Rivera del Ebro; 
entre ellos, ese luchador nava­
rro-aragonés que es Mario Gavi­
ria. 

La General Motors, pese al 
beneficio que aparentemente 
traerá con la dudosa creación de 
miles de puestos de trabajo, en 
realidad va a ser perjudicial pa­
ra el desarrollo de Aragón. No 
todos los puestos de trabajo se­
rán para aragoneses y, los que 
sean, habrán sido absorbidos de 
la agricultura que tanto los nece­
sita. Yo creo que Aragón ha si­
do, es y debe seguir siendo en el 
futuro esencialmente agrícola y 
en este campo tiene enormes po­
sibilidades. Pero, para ello, es 
imprescindible realizar con ur­
gencia los regadíos necesarios y, 
para conseguirlos, los aragone­

ses debemos estar en contra de 
la gran cantidad de millones que 
se van a invertir en la factoría 
de la General Motors, de igual 
forma que nos oponemos al 
trasvase del Ebro. 

Tenemos que ser conscientes 
los aragoneses de dentro y de 
fuera de que el extenso territorio 
aragonés, menos el mar, lo tiene 
todo: importantes ríos, posibili­
dad de aguas subterráneas, mu­
cha tierra para cultivar, gran ri­
queza en carbón y otros minera­
les, además de los recientes des­
cubrimientos de gas, así como 
una gran riqueza energética, 
tanto hidráulica como solar. Ri­
quezas naturales que deben ser 
aprovechadas para lograr un 
equilibrado desarrollo de la na­
cionalidad histórica que es Ara­
gón y no para enriquecer a otras 
poderosas nacionalidades, como 
hasta ahora. 

Así pues: no condicional al 
trasvase del Ebro y no rotundo 
a las centrales nucleares y tér­
micas, a las bases militares y a 
las multinacionales yanquis. Y , 
por el contrario: sí a un Aragón 
culto, agrícola, ganadero, co­
merciante y, ¿por qué no?, con­
venientemente industrial, en el 
que se respete el equilibrio de la 
naturaleza. Por otro lado y para 
hacer realidad el resurgir de 
Aragón, es necesario aprobar de 
forma inmediata un completo y 
efectivo Estatuto de Autonomía 
con las máximas competencias. 

Yo creo profundamente en 
Aragón y en los aragoneses, y 
ojalá sea pronto posible que to­
dos los que deseemos podamos 
reunimos en nuestra tierra, tra­
bajar y vivir en ella y por ella. 

Juan A. Valero Mateo 
(Mataró) 

Ofensiva del 
capital 

Tras el período electoral, 
cuando el pueblo se encuentra 
en una situación de desmoviliza­
ción, asistimos a una ofensiva 
del capital y la derecha que re­
cuerda los tiempos más negros 
del fascismo. Tiempos que creía­
mos superados definitivamente. 
Ejemplos de estas agresiones son 
el Estatuto del Trabajador, el 
acoso a los ayuntamientos de­
mocráticos, las detenciones y 
juicios a dirigentes obreros, las 
torturas a detenidos, las restric­
ciones anticonstitucionales al de­
recho de manifestación por par­
te del gobernador y a los demás 
derechos, el parón al proceso 
autonómico, el problema de la 
enseñanza y el largo etcétera 
que todos sabemos. 

El pueblo, que es el que sufre 
esta situación, ha de tomar con­
ciencia de que es preciso levan­
tar de nuevo un movimiento de 
resistencia unitario que impida 
que los planes de la derecha si­
gan adelante. Y digo un movi­
miento unitario porque la agre­
sión es ya lo suficientemente im­
portante como para que los que 
nos consideramos de izquierdas 

nos dejemos de pleitos por cosas 
secundarias y agarremos el toro 
por los cuernos, ahora que aun 
es tiempo. 

Víctor Aresti Oroiménez 
(Zaragoza) 

Aragón y sus 
vecinos 

El «malestar regional» tiene 
su origen en que los problemas 
de la región se abordan (siempre 
fuera de lo cultural) desde los 
solos aspectos jurídico-constitu-
cionales. Y dados los escasos re­
cursos económicos de Aragón, 
este nivel institucional es bien 
frágil. 

Llegar a dar interés a la insti­
tución, pese a la limitación de 
poderes, rendirla viva y útil a 
pesar de la modestia de los me­
dios, obligar a ser responsables, 
a reflexionar sobre su especifici­
dad, a elegir el campo de acción 
y seleccionar sus intervenciones. 
Y es aquí donde las instituciones 
de Aragón pueden expresar su 
originalidad, su ambición y su 
capacidad. Esta acción debe ser 
prioritaria sobre el desarrollo 
económico y social (lo contrario 
sería insistir en los errores fran­
quistas) de Aragón, región de 
comunicación, tierra de expan­
sión industrial y agrícola. 

Así, la institución regional es 
la ocasión para los nuevos diri­
gentes de tomar conciencia de la 
necesidad de desarrollar todas 
las potencialidades de Aragón, 
haciendo participar en esta con­
vicción al poder central. El 
arranque de las instituciones re­
gionales puede contribuir decisi­
vamente a catalizar las iniciati­
vas políticas, económicas y cul­
turales aisladas, creando una tri­
buna permanente en el seno de 
la cual puedan ser debatidos el 
diagnóstico y la terapéutica ne­
cesarios para resolver los pro­
blemas de una región económi­
camente frágil, frente a regiones 
como Cataluña y el País Vasco. 

Lloramos con frecuencia el 
retraso de Aragón en relación 
con estos potentes vecinos, pero 
este retraso puede habernos pre­
servado, felizmente, de caer en 
los mismos errores. Por ejem­
plo, Cataluña, condenada a se­
guir el juego industrial, propen­
sa a las quiebras o a la sumi­
sión; gran consumidora de mano 
de obra de otras regiones que le 
conducen al monstruosismo y la 
complejidad urbana y cultural, 
mal equipada, llena de chavolas 
y sufriendo la ley del beneficio a 
no importa qué precio. La polí­
tica franquista de desarrollo in­
dustrial y de crecimiento desme­
surado es causa en Barcelona de 
creciente malestar. 

La burguesía catalana, orgu­
llosa y nostálgica del recuerdo 
del éxito industrial de otro tiem­
po, es incapaz de hacer frente a 
la realidad de los nuevos tiem­
pos. A l igual que en otras regio­
nes, ha dejado completamente 
en manos extranjeras la misión 
de extraer el mejor partido del 
desarrollo industrial y se ha 
vuelto hacia Perpignan y el Ru-
sillón, teniendo siempre Aragón 
por un pariente pobre. 

El puente vasco-catalán que 
podía haber constituido Zarago­
za se ha frustrado a causa de la 
arcaica cultura capitalista zara­
gozana, que no ha sabido ver 
nunca esta realidad. 

¿Esto es una fatalidad? 

R. Santamaría 
(París) 
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Una simple lectura al texto 
del acuerdo pone de relieve que 
su principal característica global 
es la falta de matización en 
prácticamente todos sus puntos, 
con lo cual, al no introducir 
conceptos que puedan concretar­
se fácilmente, nos hace pensar 
que no van a producirse sustan­
ciales mejoras, ni va a vincular a 
la patronal a ningún compromi­
so para llevarlas adelante. Y por 
si ello fuera poco, los temas que 
han quedado más claramente 
definidos son los más lesivos pa­
ra los intereses de los trabaja­
dores. 

La oferta inicial de la CEOE 
en el aspecto salarial, considera­
ba una banda entre el 12 y el 
15% que posteriormente fue in­
crementada hasta un 16%, pero 
a cambio de unas exigencias en 
aumentos de productividad, con­
sideraciones sobre la situación 
de las empresas y duración del 
acuerdo por un tiempo de 2 
años. Las empresas que no 
hayan tenido beneficios conta­
bles quedan exentas de la aplica­
ción de estos porcentajes, con lo 
cual, en el actual contexto de 
cadenas de expedientes de crisis 
y del gran número de pequeñas 
empresas en dificultades, el ám­
bito del acuerdo puede no sobre­
pasar el 40 % de los trabajado­
res. Es cierto que las empresas 
en situación de déficit real pue­
den no ser capaces de soportar 
los incrementos salariales, pero 
la introducción del concepto 
«beneficio contable» es por de­
más muy peligrosa, ya que es de 
dominio público la utilización de 
«dobles contabilidades» por nu­
merosas empresas, que no por 
carecerse de pruebas fehacientes 
en muchos casos es menos real 
y que pueden ser utilizadas a 
efectos de simulación de falta de 
beneficios. La no inclusión en 
los aumentos salariales de la su­
bida del precio de la gasolina 
(casi un 18 %), hecho inédito en 

Nacional 

El acuerdo marco UGT-CEOE 

Balance negativo 
El convenio marco firmado entre la 

Unión General de Trabajadores (UGT) y 
la Confederación Española de 

Organizaciones Empresariales (CEOE), 
haciendo abstración de las motivaciones 

políticas que han inducido a su firma por 
parte de esta central y a su rechazo por 
Comisiones Obreras (CC.OO.), así como 
de las repercusiones que en este terreno 

puede 

tener el futuro, representa un paso 
adelante en la imposición por parte de la 
patronal de una salida a la crisis 
económica, manteniendo intactos sus 
intereses y a costa de los trabajadores. 
Constituye, pues, otra fase de las 
directrices del Gobierno contenidas en el 
Plan Económico y cuya primera 
manifestación ha sido el Estatuto del 
Trabajador. 

nuesra historia sindical, trae 
consigo algo que no hace falta 
ser un experto en matemáticas 
para poder comprender: que el 
combustible lo vamos a pagar 
por partida doble, en los sala­
rios y en los precios. Por otra 
parte, el acuerdo sólo contempla 
una revisión de salarios sobre lo 
que exceda de un 6,75 % el índi­
ce de precios al consumo (ex­
cluyendo la gasolina), con lo 
que es fácil de prever una inmi­
nente reducción del poder adqui­
sitivo en los próximos meses, 
ante las subidas de precios que 
ya se perfilan en el panorama 
económico. 

El tema de la reducción de 
jornada, que se presenta como 
un logro importante, puede dar 
lugar a muchos equívocos. Las 
1.980 horas ofrecidas para el año 
en curso, con reducciones de 50 
en cada uno de los dos próxi­
mos, hará que se alcancen las 
1.880 horas para el año 1982. 
Aparte de constatar el hecho de 
que la mayoría de las grandes 
empresas gozan ya de un núme­

ro de horas considerablemente 
menor, la reducción es a todas 
luces insuficientes, si tenemos en 
cuenta que en Europa —que 
tantas veces se nos pone de mo­
delo para otras cosas— en la 
actualidad las jornadas no so­
brepasan en el peor de los casos 
las 1.876 horas, siendo de 1.812 
en esa Alemania, paradigma de 
virtudes para nuestras clases 
más conservadoras. Las 40 ho­
ras semanales, reivindicación 
contemplada con insistencia des­
de hace ya tiempo, no se alcan­
zarán para la mayoría de los 
trabajadores ni siquiera dentro 
de dos años, aparte de la reper­
cusión que ello tiene en la crea­
ción de nuevos puestos de tra­
bajo. 

La productividad y el absen­
tismo, motivo principal del re­
chazo al acuerdo por parte de 
CC.OO., son contemplados des­
de una óptica que no ofrece 
contrapartidas de ningún tipo. 
El aumento de la productividad 
va a tener como principal finali­
dad el incremento del excedente 

empresarial, sin que haya un 
compromiso serio por parte de 
la patronal para realizar inver­
siones que impliquen mejoras 
tecnológicas, ni de las condicio­
nes de trabajo, ni la creación de 
nuevos puestos. Si bien estos 
puntos son tratados en el acuer­
do, lo son con tal vaguedad que 
dejan muchas dudas respecto a 
su puesta en práctica. El paro 
no va a ser, pues, paliado presu­
miblemente con la más o menos 
estricta aplicación del acuerdo. 
En cuanto al absentismo, no se 
atacan las causas productoras 
del mismo y que residen funda­
mentalmente en la falta de mo­
tivación del trabajador, no ya 
por incentivos económicos, sino 
porque las consideraciones de ti­
po humano fallan ostensible­
mente en unas relaciones labora­
les producto de la época ante­
rior y que no han sido actualiza­
das lo suficiente a un orden de­
mocrático. 

Como aspecto positivo del 
acuerdo se podría señalar la su­
presión de las horas extraordina­

rias habituales, salvo en casos 
de necesidades urgentes o perio­
dos en que la actividad producti­
va sea superior a lo normal, 
aunque sería necesario clarificar 
qué entiende cada empresa por 
necesidades urgentes y cuáles 
pueden ser éstas con exactitud. 
También merece la atención el 
establecimiento de unas bases de 
acción sindical y reconocimiento 
de las centrales, si bien la cifra 
de un 15% de afiliación, esta­
blecida en empresas de más de 
250 trabajadores para la crea­
ción de un delegado sindical, 
puede determinar en algunos 
sectores formados fundamental­
mente por trabajadores de «cue­
llo blanco» la creación de sindi­
catos amarillos. Es de sobras sa­
bida la facilidad con que cierto 
tipo de trabajadores asumen la 
ideología empresarial, debido al 
hecho de la división social del 
trabajo y al establecimiento de 
situaciones de privilegio para al­
gunos estratos de empleados. 

Por último, debe tenerse muy 
en cuenta que la patronal, al 
imponer una duración de dos 
años en el acuerdo, trata de 
conseguir la desmovilización de 
los trabajadores y el frenazo a 
las reivindicaciones que, lógica­
mente, superarían los techos ac­
tuales en el próximo año. La 
creación de comisiones de arbi­
traje que pretenden ser un suce­
dáneo de la presión obrera, pue­
de considerarse como parte de 
esta estrategia. En resumen, un 
balance que deja vislumbrar un 
auténtico pacto social, de conse­
cuencias harto regresivas y a 
través del cual el capital no pre­
tende resolver la crisis económi­
ca, sino imponer su modelo de 
desarrollo a costa de maniatar y 
dividir a los trabajadores. 

Emilio García 
de la Filia 

¿Dónde vas Alfonso XIII? 
(viene de la pág. 1.*) 

Y es que esa figura, tan ma­
drileña y castiza, tan snob y de­
portista, tan aficionada a las ar­
tes marciales y el poder perso­
nal, debe ser revisada con el se­
reno rigor del tiempo y el análi­
sis científico; desapasionada, de­
sinteresadamente. Lo que no se 
pudo hacer en la práctica, tam­
poco, hasta hoy. Y si regresa 
hasta nosotros, debe ser someti­
da a esa crítica colectiva: es el 
precio y el riesgo. 

Esa figura menuda de hombre 
valeroso y hasta temerario, hé­
roe de sus diversos atentados a 
los que no buscaba causa ni re­
medio. Ese político educado en 
el viejo sistema turnante, ancla­
do en la oligarquía y el caciquis­
mo, que no desea sustituir sino 
utilizar, jugando con unos y con 
otros. Con poco respeto por la 
política y muy escaso por los 
políticos. Desconocedor de la 
realidad del pueblo español, del 
vivo movimiento obrero. Que 
apenas entiende deba girar el ti­
món tras la huelga general del 
17, los asesinatos —el 12 y el 
20— de Canalejas y Dato, o el 
espectacular desastre africano 
del Annual, el 21. Refugiado en 
una Dictadura de la que difícil­

mente pueden probarse equili­
brios para desvincularle. Oscure­
cido y en segundo plano en los 
años protagonistas de Primo de 
Rivera, ese Rey sabía el precio 
futuro de su debilidad, de su fal­
ta de respeto a un juramento 
constitucional realizado a los 16 
años. Su marcha ciertamente 
digna y —finalmente— respe­
tuosa con la voluntad popular, 
su discreto y penoso exilio, no 
bastan seguramente para justifi­
car seis largos años de Dictadu­
ra consentida y bendecida por el 
monarca. Se ha insistido en de­
finirla como «hombre del 98», 
sin duda porque la cronología 
favorece ese concepto generacio­
nal; no por nada más, en un jefe 
de Estado poco amigo de los l i ­
bros y de la vida intelectual, 
siempre «superior» a aquellos 
humildes novelistas, filósofos y 
poetas que le aburrían, tuteador 
impenitente de tirios y troyanos. 

No. No es éste un modelo de 
hombre de Estado, precisamen­
te. Y su nieto lo sabe, y ha ca­
minado, justo es decirlo, con ex­
tremada cautela y discreción en 
estos difíciles años de transición 
hacia la democracia. Y toda 
comparación, toda confusión y 
manipulación entre la historia y 
el presente, creemos que benefi­

cia poco al actual jefe del Esta­
do y engaña a pocos lectores o 
televidentes cultos. No es ese el 
modelo de jefe del Estado. Y es 
preciso recordarlo cuando se 
cumplen, sin ningún tipo de ho­
nores oficiales, los cien años del 
nacimiento de don Manuel Aza-

ña y Díaz. Si honrar al gran tri­
buno y escritor, egregio presi­
dente de la II República, se deja 
para un puñado de intelectuales 
y un residuo de viejos republica­
nos, ese gesto margina igual­
mente los honores a Alfonso 
XIII —VII de Aragón— para 

quienes añoran estilos felizmente 
ya acabados. 

Dicho sea, una vez más, con 
todo respeto por un hombre que 
equivocó sus pasos en un preten­
dido servicio a España, y pagó 
en un largo exilio y una larga 
sepultura lejos de ella. 

A U T O E S C U E L A 
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Opinión 

1 —L 

£1 P S A , en Cataluña 
Habríamos de comenzar, en 

buena lid, por manifestar nues­
tro malestar, dado el trato dis­
criminatorio que sistemática­
mente viene dispensando AN-
DALAN al PSA. El titular del 
artículo «Carta abierta a Emilio 
Gastón» es todo un símbolo de 
cuanto decimos, puesto que tal 
escrito va dirigido evidentemente 
al PSA y no a Emilio Gastón. 
Y desde luego, mal que pese, el 
PSA no es tan sólo Emilio Gas­
tón, como parece desprenderse 
del encabezamiento. 

En cuanto a las opiniones de 
Antonio y M . ' Pilar, que desde 
luego respetamos pero no com­
partimos, no podemos por me­
nos que respondr simplemente 
aportando los datos que, avala­
dos por los hechos, debieron in­
formar a nuestros amables co­
municantes. Mucho es de temer 
que los aragoneses residentes en 
Barcelona son ajenos al hecho 
de que toda la prensa local se 
negó a sacar en su día los anun­
cios que, aun siendo de abono, 
se remitieron con ocasión de la 
inauguración de la sede en Bar­
celona. Pero esto no es sino una 
anécdota. 

La Federación catalana del 
PSA la integran militantes ara­
goneses emigrantes en Cataluña. 
Es autónoma para realizar la 
política conveniente en su terri­
torio. La decisión de la Federa­
ción de presentar candidatura al 
Parlamento de Cataluña es ex­
clusivamente suya, pero eso sí, 
una vez tomada, fue apoyada y 
reforzada por el Comité Ejecuti­
vo Nacional del Partido. 

Su decisión podrá ser, o no, 
un error. Eso el tiempo lo dirá. 
Nadie debe arrogarse atribucio­
nes proféticas que, en política 
menos que en ninguna otra ma­
teria, son válidas. Pero desde 
lueeo no va contra las fuerzas 

progresistas, salvo que tales no 
sean tan progresistas como pre­
tenden y, además, tal condición 
la ostenten con carácter de mo­
nopolio exclusivista. 

A la Federación del PSA en 
Cataluña le importa poco la 
procedencia del voto y el peso 
específico que, mediante él, se 
alcance en la Generalidad. De lo 
que se trata, que parece no ha­
berse entendido, es simple y lla­
namente de colocar una voz en 
el Parlamento catalán que de­
fienda (a modo de caja de reso­
nancia) los intereses no econó­
micos (si hiciera falta también), 
sino culturales, su derecho al 
trabajo en plena igualdad con el 
catalán, la identidad propia, en 
suma, del emigrante aragonés. 
Que algún aragonés en Cataluña 
crea que su identidad no se ve 
amenazada es un juicio de valor 
y no de hecho. 

Aun en el supuesto fracaso 
electoral que nos vaticináis, tan 
atrevidamente, con que esa voz 
suene durante la campaña en 
leal competencia con las que 
(ellas sabrán por qué) han silen­
ciado las peligrosas omisiones 
que en el Estatuto se permiten ha­
cia el hecho emigrante, el PSA 
(que no es un partido electoralis-
ta) habrá alcanzado gran parte de 
sus objetivos, cuál es la defensa 
incondicional del patrimonio 
cultural, del derecho al trabajo, 
de la propia identidad de los 
emigrantes aragoneses que, co­
mo es sabido, son un tercio de 
los que en el mundo son. 

Nosotros creemos que esto es 
hacer política aragonesa, y tene­
mos tanto o más derecho al res­
peto por esta postura como 
cualquiera por las contrarias, 
que, dicho sea de paso, bien 
probados están los perjuicios 
que de toda índole ocasionan a 

Aragón. Cualquier intento dé 
salvar a Aragón, sea desde la 
estrategia que fuere, siempre 
que honesta, debería ser, cuando 
menos, respetado por el ciuda­
dano aragonés. Lo contrario le 
descalificaría como tal. 

En Cataluña, pues, el PSA no 
va a hacer nacionalismo y sí po­
lítica aragonesa. Y desde luego 
que la izquierda reformista (ca­
talana o no) no va a conseguir 
confundirnos en esta ni en mu­
chas otras posiones políticas que 
tenemos muy claras. 

Que esta política resulte en­
frentada con la izquierda catala­
na (la parlamentaria, claro), de­
penderá de la medida en que ta­
les fuerzas sean capaces de asu­
mir, mediante compromiso es­
crito, la adecuada disposición 
para lograr, al menos, interpre­
taciones extensivas y, en su ca­
so, modificar los artículos del 
Estatuto que puedan suponer 
menoscabo de los derechos lin-
güísticos-culturales y laborales 
de los emigrantes. Como afecta 
a todos los emigrantes en Cata­
luña, de aquí se infiere lo de la 
candidatura de emigrantes, an­
daluces, aragoneses, extremeños, 
castellanos, gallegos, leoneses, 
etc. Se ha dicho en repetidas 
ocasiones, por el representante 
de la Federación catalana del 
PSA, que tan pronto como esta 
tesis sea asumida y hecha suya 
por la izquierda catalana, el 
PSA retirará su candidatura. 
Por supuesto que la idea inquie­
ta a la izquierda, pero ¿no será, 
fundamentalmente, porque en su 
fuero interno reconocen haberse 
equivocado y no tiene ahora la 
valentía y honradez de recono­
cerlo? 

Decir que hay que sentirse 
aragonés y que todo se quede en 
la simple pronunciación de esas 

cuatro bellas palabras, es lo que 
muchos aragoneses han hecho y 
hecen a lo largo de nuestra más 
reciente historia. Y he aquí el 
resultado: 

— Un tercio de la población 
aragonesa trasvasado a Catalu­
ña (y los hombres hacen nación, 
no se olvide) 

— La totalidad de sus recur­
sos naturales, lo mismo (trasva­
se del Ebro incluido, como el 
Cherta-Calig. ¿Qué dice a eso la 
izquierda catalana?) 

— Más tarde vendrá el tras­
vase de las piedras de Aragón 
(porque la tierra se la habrá lle­
vado el viento ya) para hacer el 
super-puerto de Barcelona o el 
de Tarragona. 

Levantar a Aragón de su le­
targo es, pues, queridos compa­
triotas, hacer política aragonesa; 
y, si alguien, quien sea, la ataca, 
nos convence más todavía (si ca­
be) de que estamos en lo cierto. 
Porque Aragón, está visto, no 
interesa a nadie más que para 
provecho propio. Por eso el 
PSA, cuando se habla de solida­
ridad entre los pueblos dice: 
«Solidaridad sí, con Aragón». 
Pues hasta ahora ha sido solida­
rio con todos y ninguno con 
Aragón. 

Porque el Estatuto de Sau 
contiene discriminaciones, no in­
tentamos despertar a nadie que 
la abstención en su refrendo de­
muestra que ya antes estaba 
despierta la conciencia del emi­
grante. El PSA lo único que ha­
ce es recoger ese sentimiento, 
hacerlo suyo y poner su aliento 
y su vigor al servicio de los ara­
goneses, allá donde se lo deman­
den. Y no tanto para que retor­
ne, cuanto para que por medio 
del hecho migratorio no se esfu­

me gran parte del acervo cultu­
ral de un pueblo cuyas señas de 
identidad, perdido éste, habría 
de buscar como «alma errante 
por el desierto». 

Nos resta añadir, finalmente, 
que los votos de la izquierda, lo 
mismo en Cataluña que en Ara­
gón, son «habas contadas», y lo 
mismo serán cuantitativamente 
reunidos en una sola fuerza que 
repartidos entre tres (siempre 
que de la izquierda, se entiende), 
salvo que se pretenda que iz­
quierda no hay más que una, la 
del «stablisment». Que nosotros 
sepamos, el lerrouxismo fue una 
operación política calculada, 
plenamente consciente, y por 
tanto de contenidos volitivos pa­
ra la producción de un resultado 
deseado de antemano. Lo que 
no puede decirse del presente 
caso, pues si se afirma que in­
conscientemente se puede produ­
cir un resultado similar, al no 
ser consciente la falta de volun­
tad de realización, lo cual cons­
tituye, por sí mismo, la eximen­
te de culpabilidad. De todos mo­
dos seguimos insistiendo en que, 
si acaso, beneficia más que per­
judica a la izquierda, ya que 
únicamente se trata de atraer el 
voto emigrante abstencionista en 
el referéndum, con lo cual el, o 
los, escaños que se pudieran ob­
tener sería sólo el provinente de 
la repartición de los restos, se­
gún D'Hont. En Cataluña como 
en el resto del Estado, los 
mayoritarios se alimentan, en 
las urnas de esta democracia, de 
esos restos que tanto bien han 
hecho al amplio espectro del re-
formismo continuista. 
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Aragón 
«El desarrollo de la Conferencia 
no me ha creado un estado de 
ánimo propicio para aceptar esta 
responsabilidad. Sé que no soy el 
secretario de todos». Estas 
palabras, pronunciadas el pasado 
domingo en la clausura de la 
IV Conferencia del Partido 

Comunista (PCE) en Aragón por 
su nuevo secretario regional, Luis 
Martínez, resumen lo que fue ésta 
y la situación actual en el partido 
de los comunistas aragoneses. Las 
distintas tendencias afloraron a lo 
largo de los debates; el triunfo que 
supuso para los sectores más 

críticos el rechazo de la ponencia 
sobre autonomía —presentada por 
la anterior ejecutiva regional y los 
sectores más obreristas— se vio 
compensado por la composición 
del nuevo Comité regional del 
PCE. Los militantes más cercanos 
a la dirección de la central 

sindical Comisiones Obreras han 
confirmado su preponderancia en 
el seno del partido. Al final, 
reinaba cierto optimismo en la 
asamblea pero, con todo, siguen 
sin resolverse muchas incógnitas 
sobre lo que será el PCE de ahora 
en adelante. 

Conferencia regional del PCE 

Los sindicalistas, al poder 
La IV Conferencia Regional 

que, bajo el lema «profundizar 
en la democracia», celebraron 
los comunistas aragoneses du­
rante el pasado fin de semana 
en Zaragoza, se vio precedida 
de unos meses tormentosos en el 
seno del partido. Primero fueron 
las críticas de los autodenomina­
dos marxistas-leninistas, quienes 
consideran que el PCE ha entra­
do en un proceso de vacío ideo­
lógico, consecuencia del euroco-
munismo. Luego las de quienes 
creen que el partido debe acoger 
a amplias capas de la sociedad, 
y muy singularmente a los pro­
fesionales de la cultura. Final­
mente, las de quienes ocupaban 
cargos directivos en CC.OO., 
partidarios de basar la militàn­
cia del PCE en la clase obrera, 
entendida en su sentido más res­
tringido. El debate entre unos y 
otros o, mejor, la ausencia del 
mismo, ha provocado en el seno 
del PCE notables diferencias 
que se han materializado en 
continuas dimisiones, como la 
de su anterior secretario regio­
nal, Vicente Cazcarra, o la más 
reciente de ocho miembros del 
Comité Provincial de Zaragoza. 

Todo ello en la perspectiva 
del desencanto que supuso el re­
sultado de las pasadas elecciones 
legislativas, de las deudas oca­
sionadas por la campaña electo­
ral y por los gastos que la ac­
tual estructura del PCE conlle­
va. Sin olvidar la escasa inciden­
cia que el partido ha tenido en 
la vida social de la región. Estas 
son, a grandes rasgos, las causas 
del acutal «impasse» del PCE. 

La fuerza de CC.OO. 

Con semejantes antecedentes, 
la Conferencia se presentaba 
conflictiva y hubo sospechas de 
que todo estuviera «atado y bien 
atado». Pero la incógnita se des­
pejó pronto; pese a la rápida 
elaboración de las ponencias y 
la ausencia de debates previos, 
las agrupaciones de Huesca 
—con menos problemas orgáni­
cos internos y una configuración 
distinta a las zaragozanas— 
planteó debates serios y contri­
buyó a rechazar, junto a los sec­

tores más críticos, la ponencia 
sobre autonomía presentada por 
la mesa. Una ponencia que 
abordaba el tema autonómico 
con excesiva ambigüedad, sin in­
cidir en aspectos concretos, e in­
cluso restándole importancia. 

La ponencia sobre una estra­
tegia del PCE para Aragón era 
otro de los platos fuertes del de­

bate. A l final fue aprobada con 
una pequeña modificación: junto 
a la defensa de la clase trabaja­
dora figurará también la de las 
clases más progresistas de la so­
ciedad. Se abre con ello una 
puerta al posible entendimiento 
con capas más amplias de la vi­
da regional, entre las que pue­
den situarse a los independien­

tes. Fue éste uno de los puntos 
claves de la Conferencia y que 
—en opinión de algunos partici­
pantes— habían tratado de elu­
dir los representantes de la bu­
rocracia sindical que hoy dirigen 
el partido. 

Las pequeñas batallas gana­
das por los sectores más críti­
cos, proclives a ampliar la base 

Zaragoza 

El Pleno de los desatinos 
Como ya no estamos en los tiempos del uná­

nime aplauso y la adhesión inquebrantable sobre 
los que se sustentaba la «democracia orgánica», 
sucede que muchas cosas que podían ocurrir, co­
mienzan a ocurrir. 

Sin ir más lejos, el pasado 10 de enero, el Ple­
no del Ayuntamiento de Zaragoza terminaba co­
mo el rosario de la aurora: 14 concejales de la 
derecha (UCD y P A R , con el último alcalde en 
sus filas, no se olvide) abandonaron olímpicamen­
te el salón, saltándose a la torera los requerimien­
tos del alcalde socialista para que aguantasen a 
pie firme en la trinchera para la que fueron vo­
tados. Antes, claro, no pasaba esto, porque el 
sabio dedo sabía mucho de unanimidades y de 
unidades de destino en lo universal. 

¿Qué había pasado? ¿Qué grave atentado se 
había cometido contra la ciudad a la que dichos 
concejales dicen servir? Pues, lisa y llanamente, 
que un grupo político —que, mientras no se de­
muestre lo contrario, había llegado al Ayunta­
miento por la limpia puerta de las urnas—, el 
PTA, había presentado una batería de mociones 
aupados por su derecho a llevar a debate las 
cuestiones que ellos creyesen pertinentes. Esto es 
así de transparente: se podrá discutir sobre la 
oportunidad o no de las mociones presentadas, 
pero nunca sobre el derecho a presentarlas. 

Es ésta una cuestión que debe tenerse rotunda­
mente clara para interpretar correctamente las 
reacciones de todos los concejales asistentes al 
Pleno. De un lado, la reacción del resto de los con­
cejales de la izquierda —PSOE y PCE/Indepen-
dientes— debe entenderse como una crítica a la 
oportunidad o no de dichas mociones. De otro, 
la respuesta de los concejales de la derecha debe 
ser interpretada, mientras no se demuestre lo 
contrario, como una desatinada crítica al dere­
cho de dicho partido a respirar por sus propios 
poros. 

Es probable que nunca se llegue a escribir al 
pie de la letra qué es lo que realmente ocurrió 

en el Ayuntamiento zaragozano el pasado día 
10. Es algo ingenuo esperar que un Ayuntamien­
to endeudado por el franquismo hasta las cejas 
pueda acometer a pecho descubierto las críticas 
a la actuación de la primera potencia económica 
de Aragón, la C A Z A R . Es muy difícil entender 
el «desmarque» municipal del PTA si no se con-
textualiza en su política global a nivel nacional 
—y en este punto, la moción referida a las dro­
gas blandas ilustraría como ninguna esta hipóte­
sis—. Parece harto problemático trasladar de 
forma unánime a un Ayuntamiento planteamien­
tos que, como en el caso concreto de la autono­
mía, mantiene a la izquierda dividida, si no en el 
fondo, sí en la forma y en las dosis de protago­
nismo. 

Sea como fuere, lo cierto es que unos y otros 
deben revisar en profundidad sus esquemas. Los 
concejales del PSOE y del PCE deben, efectiva­
mente, usar su derecho a criticar la actuación de 
concejales del resto de la izquierda si así lo 
creen, pero sin perder nunca el tipo: es decir, 
criticar la oportunidad, pero nunca el carácter de 
unas reivindicaciones que si algo no son, desde 
luego, es de derechas. Los concejales del PTA 
deben medir mucho sus pasos a la hora de tras­
ladar-a una situación muy en precario (como es 
la del Ayuntamiento de Zaragoza) planteamien­
tos que quizá en el contexto de una política ge­
neral no sólo sean justas sino necesarias. Y , fi­
nalmente, la derecha debe aprender, aunque sea 
por cursillos por correspondencia, que la demo­
cracia está lejana ya del ordeno y mando, del 
chantaje y la pataleta barata. 

Con la ley en la mano, al alcalde Sáinz de 
Varanda corresponde, en última instancia, poner 
los puntos sobre las íes. Que cada palo aguante 
su vela, pero no olvidemos que el barco lo fleta­
mos todos. Y todos tenemos derecho a exigir 
responsabilidades. 

José Ramón Marcuello 

del partido a todos los sectores, 
hizo que al final calificaran la 
reunión de positiva: «Lo princi­
pal es que se ha demostrado la 
capacidad de reacción del parti­
do», manifestó uno de ellos. Pe­
ro, al final, la guerra la ganó 
quien se esperaba. La línea 
obrerista se aupó con la casi to­
talidad de los puestos de la nue­
va ejecutiva regional. Salvo cua­
tro miembros, que no constaban 
en la lista recomendada por la 
mesa, los veintitrés restantes son 
afines o cercanos a la anterior 
directiva. 

Luis Martínez, secretario re­
gional de CC.OO., será el nuevo 
secretario de los comunistas ara­
goneses. Su personalidad y sus 
posiciones políticas lo señalan 
como un hombre conflictivo 
—así se autocalificó—, como se 
puso de manifiesto en la propia 
votación: de los 23 nombres re­
comendados por la mesa, Martí­
nez obtuvo el puesto 20. La po­
sible entrada en el Ayuntamien­
to zaragozano, para sustituir a 
José María Andrés Navarrete, 
de Miguel Angel Lor íen te 
— otro hombre fuerte de 
CC.OO.— dará otra parcela de 
poder al grupo procedente del 
aparato burocrático del sindica­
to, en el que se cuentan nom­
bres tan significativos como los 
de Miguel Angel Zamora, Ela­
dio Morán, Floreal Torguet, 
Mariano Boned, Loríente... 

El futuro proceso 
constituyente 

Tras el rechazo de la ponen­
cia sobre autonomía, el proceso 
constituyente que se abre en el 
PCE de cara a constituir el par­
tido Comunista de Aragón, es el 
reto al que van a enfrentarse los 
comunistas en los próximos me­
ses. La llamada a la esperanza y 
la unidad de Luis Martínez en 
la clausura iban en ese sentido; 
el largo aplauso que se ganó, ra­
tificaron sus palabras. Tela no 
va a faltarles para cortar. Des­
pués de esta Conferencia que no 
ha dejado contentos a todos sus 
militantes, el PCE deberá orien-

(Pasa a la página 9} 

el r i n c ó n 

• El abogado de los fa­
miliares de una de las vícti­
mas del incendio del hotel 
Corona de Aragón ha solici­
tado el procesamiento del em­
pleado de la freidora de chu­
rros, del jefe de seguridad y 
del director del hotel. El juez 
Soteras no ha decidido nada 
al respecto, a la espera del 
informe solicitado a expertos 
militares. 

i • Juan Ojeda Muñoz, 
conocido ultraderechista za­

ragozano, ha felicitado la 
Navidad a los parlamentarios 
y dirigentes de los partidos 
de izquierda, con viejas tarje­
tas postales que reproducen 
la efigie de diferentes milita­
res que tomaron parte activa 
en la sublevación del 18 de 
julio de 1936. 

• Emiliano Morlans, ve­
cino del pueblo oséense de 
Panticosa, formará parte del 
equipo español que acudirá 
este invierno a la olimpíada 

blanca de Lake Placid. Mor­
lans, esquiador de la modali­
dad nórdica, ha corrido por 
librp durante todo el año pa­
sado, sin formar parte del 
equipo español. 

• Manuel Rotellar, críti­
co cinematográfico de A N -
D A L A N , ha sido galardona­
do por el Ayuntamiento de 
Zaragoza con el Premio Ce­
sar augusta, en reconocimien­
to al valor de sus cuatro l i ­
bros sobre cine aragonés pu­

blicados por la Corporación 
municipal zaragozana. 

• El senador ucedista V i ­
llar Arregui, a indicación del 
ministro Arias Salgado, 
desatorizó a Alberto Bailarín 
(senador de U C D por Hues­
ca) como portavoz del partido 
del Gobierno en el último 
pleno del Senado. Bailarín 
había hecho manifestaciones 
sobre el caso de Navarra, en 
relación con la Ley de Refe­
rendums, que preocuparon a 
los senadores del PNV. 
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Aragón 
Cuando se oye hablar de la «lucha por la tierra», 

vienen enseguida a la memoria los grandes 
latifundios andaluces, las plazas llenas de 

jornaleros en paro. Y eso queda muy lejos de 
Aragón. Sin embargo, aquí también el 

problema sigue presente. Bastaría con preguntarles a 
los jóvenes agricultores que se encuentran sin 

tierras, o a los renteros y medialeros que cultivan 
las tierras de propietarios absentistas. 

Y también hay latifundistas, algunos entre los 
mayores del país. Pero, en Aragón, el 

problema de la tierra tiene otras caras; la de las 
tierras comunales sería una de las más 

importantes. Unas tierras —una riqueza colectiva— 
que han sido desvastadas por el expolio o la 

corrupción de los años franquistas. Los nuevos 
ayuntamientos democráticos pueden 

servir para sacarlo a la luz. Este ha sido el caso de 
Ejea, donde, apenas fue elegido el 

Ayuntamiento con mayoría de izquierdas, puso en 
marcha su Comisión de Montes y 

resucitó la vieja lucha de tiempos de la República: la 
defensa y el uso de las 14.000 hectáreas de 

monte comunal. 

Ejea de los Caballeros 

La lucha por la tierra 
«El primer problema tjue he­

mos tenido que abordar —co­
mienza a explicar Mariano Ber-
ges, alcalde de Ejea— ha sido el 
del uso irracional de los lotes de 
monte común. Es lo que llama­
mos la operación de limpieza. 
Antes se hacía una adjudicación 
incontrolada de los lotes, que 
llegaban a manos de quienes no 
eran agricultores y luego los da­
ban en aparcería. Incluso existía 
un auténtico mercado negro con 
las tierras del Ayuntamiento, 
que permitía acaparar varios lo­
tes a un agricultor. La explota­
ción de estas tierras era por otro 
lado irracional: se adjudicaban 
lotes de una hectárea, con lo 
que no se pueden esperar rendi­
mientos altos. Para acabar con 
esto vamos a modificar las orde­
nanzas y hacerlas cumplir a ra­
jatabla.» 

«Por otro lado —continúa— 
el Ayuntamiento, para hacer 
frente a la deuda de 111 millo­
nes que nos han dejado, tiene 
que aumentar sus ingresos, por 
lo que vamos a subir los cáno­
nes. Y esto nos va a llevar in­
mediatamente a plantear medi­
das más de fondo. Concreta­
mente queremos favorecer el 
trabajo en grupo, como única 
manera de aprovechar a fondo 
nuestras riquezas.» 

En este sentido se encamina 
precisamente la experiencia ini­
ciada este año con el monte «La 
Bardena», donde ICONA tenía 
el proyecto de dar una subven­
ción a fondo perdido para su ro­

turación y aprovechamiento ga­
nadero. Gracias a la iniciativa 
del Ayuntamiento y a partir de 
esta subvención, se va a introdu­
cir un ciclo agrícola-ganadero 
(cultivo combinado agrícola y 
pastizal artificial) en sus tres­
cientas hectáreas. Estas se adju­
dicaron ya mediante concurso 
público a aquellos grupos de tra­
bajo colectivo que se ajustaran a 
una serie de requisitos (tener 
menos de cinco hectáreas, ser 
cabeza de familia y asegurar la 
profesionalidad agrícola) para su 
aprovechamiento agrícola. A l 
mismo tiempo el aprovecha­
miento ganadero se concedía al 
Grupo Ganadero existente en 
Ejea. 

«Con esta fórmula hemos que­
rido —explica Eduardo Nava­
rro, dirigente comarcal de la 
U A G A y miembro del Ayunta­
miento— favorecer el cultivo co­
lectivo, demostrar su superiori­
dad técnica y social. Porque so­
bre esta base hemos podido su­
bir los cánones que se pagan por 
ese monte, de 250 ptas. a 5.000 
pesetas, lo cual va a beneficiar a 
todos los vecinos. La respuesta 
ha sido extraordinaria, se pre­
sentaron al concurso 17 grupos 
y, hoy, los grupos a los que se 
tes adjudicó se han fusionado en 
uno sólo.» 

De todas formas, los proble­
mas son complejos. En algún 
medio se ha criticado la decisión 
de adjudicar el aprovechamiento 
de los pastos al Grupo Ganade­
ro, donde los más beneficiados 

Los comunales de Aragón 
Hablar de Reforma Agraria en Aragón hoy día es exponer­

se a levantar sospechas de iluminado o trasnochado. Sin embar­
go, muchos de los problemas que hace medio siglo se plantearon 
en nuestra región en torno a la tierra, siguen en pie. El día que 
en esta tierra se deje de hablar de los cuatro tópicos de nuestra 
agricultura y se aborden transformaciones de fondo, habrá que 
tocar el problema de los comunales. 

Municipio Has. de monte común 

Albarracín 
Tauste 
Ejea 
Zuera 
Sástago 

25.823 
24.773 
20.839 
20.522 
18.092 

Benasque 
Bielsa 
Tarazona 
Zaragoza 

16.936 
16.887 
16.674 
15.572 

Fraga 
Leciñena 
Caspe 
Alcañiz 

15.213 
14.853 
13.958 
12.057 

son los mayores ganaderos. 
«Por muy bien intencionadas 
que sean nuestras reformas 
—añade Mariano Berges—, és­
tas, inevitablemente, van a favo­
recer en un primer momento a 
los de siempre, pero ya iremos 
abordando todos los problemas 
a fondo, y habrá que saber darles 
la vuelta a muchas situaciones 
que hoy día no podemos evitar». 

Hace falta tierra 
Pero, ¿quién necesita tierras 

en Ejea? Porque la imagen de 
los jornaleros en paro no cuadra 
mucho en un campo aragonés 
despoblado por la emigración y 
donde la mecanización ha susti­
tuido en buena medida la mano 
de obra. Sin embargo, la reali­
dad es más compleja. Eduardo 
Navarro, hijo de un campesino 
de pueblo de colonización, cono­
ce bien el problema: «Cuando 
yo era pequeño no resultaba di­
fícil conseguir tierra para traba­
jar en el campo, pero luego vino 
la industrialización de Ejea y, al 
comienzo de los años setenta, 
las propias empresas del metal 
empezaron a comprar tierras y 
los precios se dispararon. Hoy 
día los hijos de colonos no tene­
mos suficiente con los lotes de 
nuestros padres y nos encontra­
mos con que necesitamos diez o 
doce millones de pesetas para 
poder comprar tierra y empezar 
a trabajar». 

«Hay un dato muy claro —in­
terviene Mariano Berges—; de 
las 17 instancias presentadas pa­
ra ocupar el monte «La Barde­
na», 15 eran de grupos forma­
dos entre hijos de colonos.» 

El problema para otro viejo 
agricultor de Ejea tiene además 
otra causa: la mecanización. 
Ejea es uno de los municipios 
más mecanizados del país: con 
una población- de 17.000 habi­
tantes cuenta con un parque de 
tractores superior a los 1.500. Y 
si bien la mecanización ha sido 
la única manera de mantenerse 
en la agricultura para los peque­
ños propietarios, al haberse rea­
lizado de una manera irracional 
se ha convertido en una trampa: 
la maquinaria pide más tierra 
para ser rentable. 

Claro que tampoco hay que 
olvidar que, mientras que en 
Ejea el agricultor medio vive 
fundamentalmente de medianías 
y aparcerías, en ese mismo tér­
mino se encuentran grandes lati­
fundistas de la provincia, algu­
nos con más de 5.000 hectáreas. 

Seguir luchando por el 
monte común 

La lucha por la tierra comu­
nal en Ejea ha vuelto a ponerse 
sobre el tapete al conocerse la 
intención del I R Y D A de poner 
en regadío 10.000 hectáreas del 
término. Debido a que, según la 
nueva Ley de Fincas Mejora-
bles, los montes comunales van 
a recibir un tratamiento similar 
a los grandes latifundios, IRY­
DA podría expropiar a ios veci­
nos de Ejea sus montes comuna­
les una vez puestos en regadío. 
«Los grandes propietarios afec­
tados por esta obra han distri­
buido sus propiedades en partes 
menores para que todas ellas les 
sean entregadas como reservas 
de tierra particular, pero el 
Ayuntamiento no puede parcelar 
su monte común, y podría ocu­
rrir que el I R Y D A se lo expro­
piara», explicó Eduardo Nava­
rro. «Vamos a defender los 
montes comunales frente al 
I R Y D A —insiste el alcalde— y 
no vamos a hacer como anterio­
res ayuntamientos, que, cuando 
la colonización, vendieron sus 
tierras y luego gastaron el dine­
ro. La gran riqueza de este pue­
blo son sus tierras y las tenemos 
que conservar», 

«En este pueblo, la izquierda 
siempre ha luchado por defender 
los montes comunales —añade 
Justo Barrera, concejal socialista 
en 1936, con el Frente Popu­
lar—, que sistemáticamente han 
sido invadidos por los grandes 
propietarios. Cuando entramos 
en el Ayuntamiento con el 
Frente Popular, lo primero 
que hicimos fue ordenar el 
acuartelamiento de la Guardia 
Civil y roturar las tierras de co­
munal que los terratenientes ha­
bían ocupado. Estos llamaron a 
la Guardia Civil para que actua­

ra contra el pueblo, pero el des­
tacamento había recibido la or­
den de acuartelamiento y no in­
tervino. Luego quisieron que les 
indemnizara la República; no-
sostros dijimos que, primero, 
tendrían que devolver los benefi­
cios que habían obtenido con la 
anterior usurpación.» 

«Las tierras ocupadas —prosi­
gue Justo Barrera— fueron en­
tregadas inmediatamente a las 
dos colectividades campesinas 
que existían y éstas organizaron 
su explotación colectiva dando 
prioridad en el trabajo a quienes 
estaban parados. Pero no tuvi­
mos tiempo de recoger ni la pri­
mera cosecha. Con el Alzamien­
to se devolvieron las tierras a 
los terratenientes, se quemó el 
Registro de la Propiedad y a 
quienes habíamos defendido al 
pueblo se nos persiguió. Yo mis­
mo he estado 17 años en el Pe­
nal de Burgos y tuve una conde­
na de muerte. Incluso el regis­
trador de la propiedad, que no 
se opuso a nuestro trabajo, fue 
fusilado.» 

A partir de entonces las tie­
rras comunales han seguido 
siendo invadidas; solamente en 
los últimos años, en Farasdués, 
se han quitado al monte común 
mil quinientas hectáreas. 

El nuevo Ayuntamiento pare­
ce dispuesto a continuar con la 
lucha por la tierra. «Ejea podría 
ser una experiencia piloto en 
Aragón —comenta el alcalde—. 
Sobre la base de nuestra riqueza 
agrícola, podríamos llevar ade­
lante un Plan de Desarrollo In­
tegral que incluyera el impulso 
de la industria agroalimentaria, 
la mejora de las condiciones cul­
turales y de vida... Pero no va­
mos a ser unos simples gestores 
que se limiten a sanear las arcas 
municipales, tenemos unos obje­
tivos sociales muy claros y va­
mos a impulsar por encima de 
todo el trabajo colectivo, supe­
rar el individualismo en que tan­
tos se han encerrado durante es­
tos años pasados». 

Y detrás del problema, como 
en los tiempos del 36, la lucha 
de los campesinos por la tierra. 

Enrique Ortego 
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Aragón 
Abierto, democrático, progresista 

La UPS, nuevo sindicato 
de policías 

El pasado 22 de noviembre fue legalizada, tras superar una larga 
serie de trabas, la Unión Sindical de Policías (UPS). El nuevo sindi­
cato —que se define democrático, progresista y abierto a todas las 
ideologías— tiene entre sus principales objetivos, además de orientar 
la actuación de los funcionarios de policía al servicio de la sociedad y 
no de la ideología política en el poder, defender los intereses profesio­
nales, políticos y económicos de los trabajadores del Cuerpo Superior 
de Policía. La UPS está implantada también en Aragón, aunque por 
ser la nuestra una región poco conflictiva desde el punto de vista poli­
cial, el índice de afiliación es aquí inferior al registrado en el resto del 
país, que se sitúa —según fuentes del nuevo sindicato— en torno al 
30 % de la plantilla del Cuerpo. 

Los orígenes de la USP se sitúan en 1976-77, tiempo por el cual 
se creó la Unión Nacional de Policías y la casi desconocida Policía 
Democrática Independiente. Ambas, al no encontrar cauce asociativo 
dentro del Cuerpo Superior de Policía, se integraron después en la 
Asociación Profesional de Funcionarios de dicho cuerpo. Pero termi­
naron por separarse de ella al no estar de acuerdo con su metodología 
y eficacia. Entonces empezó la historia de la USP. 

Su gestación y trayectoria está marcada por las dificultades. El 
primer paso fue redactar los estatutos, que fueron rechazados y de­
vueltos por la Administración. La USP interpuso recurso ante el Tri­
bunal Supremo y logró al fin su legalización, aunque realizando algu­
na corrección en los estatutos, como la renuncia al derecho de huelga. 
Simultáneamente algunos de los funcionarios simpatizantes con el 
nuevo sindicato fueron expedientados o sufrieron traslados improce­
dentes, según manifestaron a A N D A L A N miembros de la Comisión 
Gestora zaragozana. 

«Nos definimos como democráticos y abiertos a todas ideologías 
—afirma Bonifacio García, vocal de prensa de dicha Gestora—, pero 
sin ninguna intención de federarnos con otros sindicatos, aunque sí de 
mantener buenas relaciones con los grupos parlamentarios democráti­
cos que nos acepten. U C D , por lo pronto, se ha negado a recibirnos, 
pero los demás grupos sí lo han hecho. Nuestro principal objetivo es 
defender los intereses profesionales de los funcionarios ante la Admi­
nistración y que nuestra labor esté reconocida como un bien a la so­
ciedad. Aquí cabe todo funcionario que se considere democrático, lo 
que no quiere decir que el que no lo esté o pertenezca a la Asociación 
de Policías, con la que pensamos mantener buenas relaciones y luchar 
por reivindicaciones en las que coincidamos, no lo sea.» 

La USP celebrará próximamente su primer congreso, en él debati­
rá ponencias como policía y sociedad, terrorismo, etc. Otro punto a 
tratar que para los funcionarios de policía tiene vital importancia des­
de el punto de vista sindical es el derecho a la huelga, al que tuvieron 
que renunciar para ser legalizados, pero por el que piensan luchar. 
Según sus propios cálculos, pueden llegar a agruparse en la USP el 
30 % de los funcionarios, aunque en regiones menos conflictivas del 
Estado, como Aragón, la cifra sea menor. 

Monreal del Campo 

Una asociación que funciona 
El mes de diciembre ha vuelto 

a aparecer la revista de la Aso­
ciación Cultural «Jiloca», de 
Monreal del Campo. Sólo esto 
sería motivo suficiente para ale­
grarnos, porque viene a demos­
trar que la Asociación —creada 
hace cinco años— sigue mar­
chando. A pesar de lo difícil que 
resulta desarrollar una actividad 
cultural en las apartadas comar­
cas turolenses. Y a pesar de que 
no le han faltado piedras en el 
camino a una iniciativa que pre­
tende romper la monotonía caci­
quil de Monreal del Campo. 
Porque la Asociación Cultural 
«Jiloca» ha tenido, desde su 
creación, una clara proyección 
social, de compromiso con los 
problemas de las gentes de la 
comarca. 

Y esto es lo que se refleja en 
las páginas de la revista. Desde 
la creación de una guardería pa­
ra solucionar los problemas que 
ocasionaba la recogida del aza­
frán —pero que va a continuar 
funcionando durante todo 1980, 
con las ayudas de los padres, del 
Patronato de San José y de or­
ganismos oficiales— al tema de 

la remolacha, cultivo que tiene 
gran importancia en la zona. En 
otro de los artículos critica a la 
Caja de Ahorros por no cumplir 
con su finalidad benéfico-social 
(ni ha subvencionado la guarde­
ría, ni contribuido para que se 
construya una piscina ni un club 
de ancianos). Un artículo sobre 
los juguetes y la festividad de 
Reyes y otro sobre las ventajas 
que acarrea para la comarca el 
Instituto Nacional de Bachillera­
to de Calamocha completan este 
número de la revista. 

Ejemplar resulta la autocrítica 
que se hacen los miembros de la 
Asociación por las actividades 
no realizadas (traer cantautores, 
teatro aragonés, mandar periódi­
cos a los emigrantes). El lengua­
je, sencillo, está pensado para el 
campesino que no lee habitual-
mente. En el editorial de su nú­
mero 2 manifiestan textualmente 
sus ganas de seguir: «A todo es­
te sector de gente que nos ataca 
les decimos que no se exalte 
porque digamos cuatro cosas 
claras, que no nos amedrenta­
mos y que seguimos». A ver si 
es verdad. g p 

Los regantes del Delta han dado el sí 

El «minitrasvase» 
sigue adelante 
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Aunque el fantasma del trasvase del Ebro, tal y como se 
proyectó en un principio, parece lejano por el momento, los in­
tentos de llevar sus aguas desde el Delta a la sediente industria 
petroquímica de Tarragona no cesan ni un momento. A media­
dos de noviembre, A N D A L A N levantó la liebre del «minitras­
vase» que proyectaban las industrias instaladas en el entorno de 
la mencionada capital catalana. Ahora —ya ven que no íbamos 
descaminados entonces— La Comunidad de Regantes de la 
margen izquierda del Bajo Ebro tiene muy avanzado el proyec­
to de vender los tres metros cúbicos de agua por segundo. «No 
se trata de ningún trasvase», se apresuró a manifestar la Co­
munidad citada. Pero casi nadie se lo cree. 

El complejo petroquímico de 
Tarragona, donde están instala­
das las industrias Enpetrol, Pau­
lar y Monsanto, necesita agua. 
El problema se agudizó el pasa­
do verano y, hoy, algunas em­
presas están gastando varios mi­
les de pesetas diarios en com­
prarla. La situación, como 
apuntábamos en nuestra revista 
a primeros de octubre, es insos­
tenible y los intentos de solucio­
narlo subiendo agua del Ebro, 
incesantes. 

Hace unos meses se habló de 
instalar una tubería que trasva­
sase 3 metros cúbicos de agua 
por segundo desde el Delta a la 
industria y a Tarragona capital. 
La idea denominada «minitras­
vase» no acabó de cuajar en el 
Ayuntamiento tarraconés. La 
corporación, con mayoría de iz­
quierdas, evitaba así verse mez­
clada en un tema tan impopular 
como el del trasvase. 

Hace apenas un mes el 
proyecto volvió a la actualidad. 
Se habló por esas fechas de que 
serían las industrias quienes lle­
varían a cabo las obras; a cam­
bio de poder utilizar el argu­
mento de la sed de boca, darían 
a la ciudad de Tarragona un 
metro cúbico de agua por segun­
do. El rumor fue desmentido en­
tonces, pero hace apenas unos 
días ha surgido otra nueva ver­
sión del «minitrasvase». Esta 
vez, de modo más solapado; evi­

tando, incluso negando, la pala­
bra maldita: trasvase. 

Un negocio rentable 

El nuevo proyecto, apadrina­
do por la comunidad de regan­
tes de la margen izquierda del 
Ebro, consiste en vender las 
aguas sobrantes a la industria, 
sobre todo en Enpetrol, que es 
quien más problemas de escasez 
padece. A l fin, los intentos em­
presariales de conseguir un su­
ministrador fijo han encontrado 
un interlocutor: la mencionada 
comunidad, que ha visto con 
buenos ojos la posibilidad de ob­
tener beneficios por un agua 
que, dicen, ha cumplido ya su 
misión de riego. 

El arranque se situará, de lle­
varse a cabo, junto a la desem­
bocadura del Ebro, entre La 
Ampolla y La Cava. Allí existen 
incluso 4 lagunas, que podrían 
posibilitar el suministro en las 
épocas en que no haya agua 
sobrante de los arrozales. 

Las ventajas que la venta pue­
den suponerles a los agricultores 
a tenor de sus declaraciones se 
sitúan tanto en el plano econó­
mico como técnico. Por un lado 
evitarían la salinización que se 
produce en el delta por los verti­
dos de aguas sobrantes y que 
ahora los agricultores tienen que 
bombear al mar. Por otro espe­
ran recaudar, mediante un ca­
non sobre aguas trasvasadas, los 

15.000 millones que precisan pa­
ra revestir los canales y mejorar 
la red viaria de la zona. 

El problema se plantea al 
considerar si los agricultores 
pueden o no vender ese agua. 

El disgusto de Tarradellas 

Antes de nada, la Comunidad 
de regantes se ha apresurado a 
explicar el porqué del proyecto. 
No se trata, han asegurado, de 
ningún trasvase, sino de sacar 
provecho de un agua que ha 
cumplido su curso natural y se 
vierte al mar. La explicación 
viene acompañada de un largo 
rosario de ventajas. 

El asunto, sin embargo, no 
debe ser tan claro cuando ha 
provocado divisiones en el seno 
del Consell d'Ebre, hace apenas 
un mes, la Comunidad de regan­
tes expuso la idea a dicho orga­
nismo, del que formaba parte. 
Las críticas que suscitó y la in­
tención del Consell de no abor­
dar este tema con tanta pronti­
tud motivó la retirada del mis­
mo de la Comunidad. Se da la 
circunstancia de que el delegado 
de la margen izquierda en el 
Consell —Josep Lluch, antiguo 
procurador en Cortes— es, a la 
vez, presidente de dicho orga­
nismo. 

En este momento, las conver­
saciones mantenidas entre la in­
dustria petroquímica de Tarra­
gona y la Comunidad de Regan­
tes son interpretadas en el Bajo 
Ebro con mucha crudeza. En 
primer lugar, se cuestiona su 
protagonismo al hacerse interlo­
cutor de los intereses de todos 
los agricultores del delta, e inclu­
so de los de toda la cuenca. Por 
otra parte se pone en duda el 
carácter representativo de la Co­
munidad, cuya dirección está co­
pada por los máximos represen­
tantes de la oligarquía local (en 
su seno tienen derecho a voto só­
lo los propietarios de un deter­
minado número de hectáreas). 
En último término, se pone en 
duda la eficacia del Consell del 
Ebro, que con tanto interés creó 
el presidente de la Generalitat. 

«Me han dado el mayor dis­
gusto de mi vida», declaró Ta­
rradellas al enterarse de la sali­
da de la Comunidad del Consell. 
Sus esfuerzos se centran ahora 
en lograr su retorno, para que el 
tema del trasvase se aborde des­
de el interior del Consell. Del 
mismo criterio participan los 
partidos representados en dicho 
organismo, aunque Centristas de 
Catalunya (UCD) apoya la ini­
ciativa de los regantes. 

Mientras tanto, fuentes bien 
informadas de las cuestiones de 
la zona del delta, han asegurado 
a A N D A L A N que el proyecto 
está muy avanzado. Se habla, 
incluso, de que el Gobierno lo 
ha bendecido, con la lógica ale­
gría de Enpetrol, empresa del 
INI y principal necesitada de 
agua. 

Lola Campos 
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LA CADENA DE ESTABLECIMIENTOS MAS IMPORTANTE PARA EL EQUIPAMIENTO DEL HOGAR 

CALENTADOR 
CORBERO 4.500 ptr 

CALEFACCION 
PARA TERMINAR BIEN EL INVIERNO 

Placa Sol-Termic 5.980 pt»-

Estufa eléctrica 1.100 pt». 

Estufa butano 3.800 pt». 

FRIGORIFICOS 
110 litros 
250 litros 
300 litros 
GRANDE 2 PUERTAS 

12.980 pt». 
18.900 pt». 
19.960 pt». 
27.950 pt». 

Disponemos do las marcas: 

FAGOR - CORBERO - PHILIPS 
WESTINGOUSE - SUPER SER 
KENWOOD - etc. 

COCINAS 

TERMO ELECTRICO 
WESTINQHOUSE 
50 litros 6.500 pte 

¿immmmmmtmm 

3 fuegos butano 8500 pt». 
3 fuegos mixta 10.500 pts. 
4 fuegos mixta CORBERO 13.980 pt». 
4 fuegos con armario para la botella 11.700 pt». 

LAVADORAS 
CON LA COMPRA 

REGALAMOS 
ESTUPENDA MANTELERIA 

Precio» desde 15.800 pts. 
BALAY 19.900 pts. 

Distribuimos: BALAY - CORBERO • FAGOR 
PHILIPS - OTSEIN - WESTINQHOUSE 

NEW POL • KENWOOD - SUPER SER - etc. 

Marcas: BALAY - CORBERO 

Campana extractors 7.ÇO0 pt» 

Citromatic BRAUN 2.350 pts 

Tostador de pan 798 pt». 

Plancha vapor S O L A C . . . 1.860 pt». 

Batería acero inoxidable 
VARIOS RAAGEFESA de 8 piezas. 4.275pt». 

Olla acero de 6 litros 1.690 pt». 

FAGOR - SUPER SER 
BENABENT - etc. 

Batidora BRAUN MR*6 
nuevo modelo con 
selector de velocidad . 3.475 pt» 

APROVECHE Y RENUEVE SUS ELECTRODOMESTICOS 

L A S F U E N T E S : Salvador Mingui-
jón, 16-18. Tel . 42 05 00 

L A S D E L I C I A S : Don Pedro de Lu­
na. 3. Tel 33 80 74 

O P O R T U N I D A D E S : Salvador Min 
guijón, 35. Tel . 42 44 49 

M U E B L E S : Compromiso de Cas-
pe, 109-111. Tel . 42 15 50 

«Y A H O R A » 
Para completar su hogar, la unión- 5 1 « K 
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EL G R A N E S P E C I A L I S T A E N EL ES­
TUDIO Y D E C O R A C I O N DE C O C I N A S 
Y BAÑOS Latassa, 26. Tel . 25 49 99 
U N EQUIPO DE P R O F E S I O N A L E S A 
S U S E R V I C I O 

C O N S U S T R E S P L A N T A S EN 
EL C E N T R O DE Z A R A G O Z A 
R E S I D E N C I A L P A R A I S O . Pro­
longación León XIII . Esquina pa­
seo Damas. Tel . 21 96 14 
Z A R A G O Z A 


